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REPUBLICA DE LOS OTROS DATOS. 

“Así como el sol se mueve, rota y se traslada, el cambio es inevitable“ (Beatriz Gutiérrez Müller. 

2018).  Equivocación o falta de información de la señora, lo cierto es que su teoría del geocentrismo 

hace muchos siglos fue sustituida por el heliocentrismo que demuestra que la tierra y los demás 

planetas son los que giran alrededor del sol. No pasó de ser una pifia su dicho, pero en el caso de 

su esposo, esa insistencia en tener siempre “otros datos” no resulta inocua. Los “otros datos” pueden 

ser sobre cualquier tema y comparten dos características: nunca se nos dan a conocer y se citan 

preferentemente cuando el asunto en cuestión es molesto o incómodo para el presidente.   

AMLO va en pos de un estado autoritario donde pueda controlar a las instituciones y a los 

mexicanos. Guardando proporciones tenemos en López la versión mexicana de Joseph Goebbles. 

Siguiendo los principios del ministro de propaganda de Hitler, el presidente imputa una serie de 

atributos negativos o humillantes a todos los que sustentan ideas opuestas a las suyas. Genera 

distracciones de los asuntos torales; aprovecha y exagera cualquier error del contrincante por nimio 

que éste sea; transmite insistentemente sus ideas para asegurarse de que permanezcan bien 

grabadas en la mente de su pueblo; forja suficientes acusaciones para que las víctimas no 

dispongan de tiempo para demostrar su falsedad; sabe camuflar mentiras dentro de datos 

relativamente ciertos; propaga su versión de la historia patria y los mitos populares para aprovechar 

un odio preexistente y verterlo de forma directa sobre quienes se oponen a su pensamiento.  (Mateu-

Mollá). No es positivo que mientras el mundo se encamina a un futuro de tantos cambios, la máxima 

autoridad de nuestro País siga “atascado” en un pasado, con ideas y prácticas peligrosas que 

pueden regresarnos al oscurantismo del que estábamos batallando por salir.   

No estábamos bien como País, había errores, corrupción, desigualdad, inseguridad, pero 

mirábamos hacia adelante y a jalones y estirones logramos mejorar en varios renglones, figurar en 

algunos ámbitos internacionales. Ahora no se han corregido las fallas sino agudizado; miramos 

hacia atrás; dejamos de figurar en foros importantes; acentuamos diferencias sociales; 

descendemos en el concierto internacional y lo más lamentable: nos insultamos entre compatriotas, 

radicalizamos nuestras ideologías y dejamos que nos manipulen a voluntad de un proyecto de 

nación que no acaba de tener pies ni cabeza y compramos sueños guajiros para cuyo dudosa 

cristalización y utilidad no hay un plan maestro ni un presupuesto concreto. La Auditoría Superior 

de la Federación podrá seguir como chivo expiatorio y la voz que clama en el desierto, mientras el 

canto de las sirenas en las mañaneras nos podrá continuar explicando, igual que nuestra no primera 

dama, que el sol gira alrededor de la tierra y nosotros terminaremos por creerlo.  

 


